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^  ^  ^  ^  ^

El profesor Dr. Paschkis, autor d;l 
célebre libro Cosmética para los médi­
cos, escribe en el número 4, año xi, de 
las H 'ja s de Terapéutica : Therapcuti- 
sche Blaetter), de Viena, como conclu­

sión de sus laboriosos y concienzudos 
experimentos sobre el antiséptico Odoi:

«E n t o d o  c a s o  e s  e l  m e j o r  

a n t i s é p t i c o  p a r a  la  b o c a  q u e  

m e  e s  c o n o c i d o  h a s t a  e l  p re>  

s e n t e . »  ^  ^  ^

£

m CEITRO DE pinsgsE
T allers , 6 y  8, I . ’’, 1 . '— BARCELONA

DO^ KNBERMO_0 W i. t (. ».■ C
Con el MASACíE se curan toda clase He enfermedades crdniias, nen 

liisierism o, dolores sfjudos y  crónicus, fracturas y lorceduras de tn las clases, 
desgarros de carnes y desviaciones de huesos, enfennctíi.dcs del y e .h o  y  vías 
respiratorias, con especialidad para el asma, tísicos y  los vu lgarm crlc  llanisdo., 
cspatUals d e p il.  obrando verdaderos m ilagros en el hígado, bazo, estdniago é 
intestinos, descomposición de piernas y  brazos, luóJut», riñone.s y  tuniorer, de 
todas clases.

Con el M A SA tiE  se curan pronto y radicalm ente todas estas enfernicdades. 
por crónicas que sean, sin necesidad de hacer ninguna clase de opcraciiin,

^  ^  ^  -Tfc;

VISITA Á DOMICILIO
H oras de consulta: M añana, 9  á 1 : T arde, 4  á  7

É

R e p r o d u c c i o n e s  »  »  »  
» » » » » »  »  A r t í s t i c a s

1IP.  B O N E T
A R IB A U , 13  Y  15 -9»- .sr- Barcelona

- t í

A u t o t ip i a s ,  f o t o g r a b a d o s ,  fo to lito g ^ r a fla  
• --------------- fotocrom ía, e tc ., e t c . ----------------•

**

Francisco Seix, Editor
OBRA IM PORTANTE ^

9  ̂ 9^ 9^ Sá 9  ̂ 9  ̂ p r ó x i m a  A  p u b l i c a r s e

E stud io  a ce rca  las co n dicion es d e  su en gran d ecim ien to  y  riq u eza  p o r  ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^
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R etrato  de R . C A S A S  y  de ZIH M

Presentación
Extrañam ente alentados por el desdichado éxito que obtie­

nen en nuestro país las revistas verdaderam ente artísticas, co­
m enzam os Casas y  y o  la publicación de P e l  &  P l o m a ,  que 
cu m p le  h o y  la avanzada edad de doce meses justos y  cabales. El 
a lm a de la naciente revista, era R am ón  Casas, cuyos dibujos 
serian el principal atractivo entre los de cualquier  periódico; 
m onopolizándolos  nosotros en una publicación propia y  care­
ciendo de fuerzas para confeccionar el periódico, debimos susti­
tuirlas con este esfuerzo, cu y o  prem io ha sido una resonancia 
inesperada.— Por esto, al presentar esta edición de P e l  &  P l o m a ,  

la encabezo con el retrato del am igo  en quien se ha concentrado 
hasta ahora el verdadero interés de nuestro papel ilustrado.

Con él y  prescindierido por com pleto de las sabias lecciones 
con q ue nos brindaba la experiencia, hem os seguido el fatigoso 
seni^ero que conduce al fomento de la p r o d u c c ió n . ,  artística, 
guiados únicam ente'por una sinceridad en abierta discordancia 
con las aparatosas pequeneces de este siglo que se va. Nuestra 
inexperiencia en achaques periodísticos, ha sido la salvación de 
P e l  &  P l o - m a  y  un público, aun qu e escogido, numeroso, nos 
obliga  h oy  á rebasar'los limites de Barcelona y  pueblos agrega­
dos, para lanzarnos á la pacifica conquista de otros aficionados, 
q ue  probablemente encontraremos á miliares en España y  en la 
A m é rica  latina. • -  ' •

Si midiéramos nuestras obligaciones por el éxito puramente

práctico que ha m erecido esta revista, deberíamos e m ­
prender inm ediatam ente la publicación de una edición 
Irancesa: pero movidos por ideales en los cuales para 
nada influyen los balances, hemos preferido extender el 
í-íidio de acción  de P e l  &  P l o m a  com en zando por la pu 
blicación de una edición castellana.

El título: P e l  &  P l o m a ,  no tiene ninguna significa­
ción en castellano, pero en cam b io .. .  tampoco la tiene 
en catalán. Es sencillamente una frase rápida, m ás ó 
menos eufónica y  de fácil pronunciación, aun sin ayu d a  
de maestros. Por lo tanto, no hay ninguna razón plausi­
ble para traducirla, rompiendo ai periódico el bautismo.

Para lo que sí sobran razones, es para afianzar la 
redacción de la edición castellana, pidiendo eficaz a u ­
xilio  á los buenos am igos, que, avezados al m anejo de 
esta lengua, piensan co m o  nosotros en lo que al arte 
afecta de m odo trascendental, sin renunciar á las d e li­
ciosas discrepancias de detalle que. siendo el más sabro­
so atractivo de la conversación, también pueden serlo 
llevadas al periódico. Es decir; todos tendemos al m ism o 
fin artístico, pero cada cual á su manera.

Y  ahora, para no c a n sara !  benévolo lector si lo h u ­
biere, pongo fin á mis deberes de anfitrión, presentando 
á los am igos M arquina, Pom peyo Gener, Corom inas, 
Pérez Jorba y  Puig-Sam per. q ue  com o son chicos que 
saben donde tienen la m ano derecha, no tenían necesi­
dad de q ue  y o  sacara una poca cortesía de este archivo

M. U T R I L L O

Barcelona. .Mayo de 1900.

Canta el Sol
De ias anunciaciones de Levante 

al sacrificio oscuro de Poniente, 
del rosa al negro, del am or al odio,

de la vida á la muerte 
v o y  cam inando...  L o  recorro todo 
llenándolo de luz : no me es posible 
tropezar con la Noche. —  A llá ,  en el fondo 
de las enormes aguas, donde cuenta 
que babean los monstruos y  se pudren 
los despojos inermes de las luchas, 
duerm e su enigm a la absoluta Noche. 
¡D u érm a lo  en paz! Y o v o y  del rosa al negro, 
de norte á s u r ; del m ar á las m ontañas 
encendiéndolo todo ; al paso mío 
todas las criaturas se sonríen 
olvidando sus p en a s: he llegado 
al lecho del enfermo y  el enfermo 
se ha incorporado, en m edio de mis rayos, 
y  se ha goza 'o en m í : gusto de haceros 
el don gratuito de m i iuz,

AI hom bre 
que  ha cerrado los ojos y  ha querido 
penetrar en si m ism o y  con las manos 
aguantando su frente miserable 
se ha perdido en la Noche, le protejo 
con mis caricias repetidas: salto 
sobre su carne joven ; hiervo, encfma 
de su cabeza fatigada : punzo 
con mis dardos de luz su piel aném ica 
y  canto en sus oídos mis canciones 
de triunfo y  de victoria y  de esperanza !

No blasfeméis de m í I T od as las cosas, 
todas las criaturas m e rodean ■ 
c o m o  un rebaño m ío : las contem plo 
solazándom e en ellas, encantado 
de verlas tan hermosas : las dulzuras 
de mi interior dom inio  doy al viento 
en cascadas de luz, como en canciones 
da el pastor á los vientos su alegría 
en el silencio de la tarde.

Hermanos, 
no blasfeméis del Sol!  Y o  m e he tendido 
sobre las rocas negr'ds q'üe vosotros 
llamáis dolor y  sobre el fresco lecho
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de vuestras alegrías —  y  unos m ism os 
han sido mis esfuerzos y una misma 
la bondad de mi l u z ; porque mi fuerza 
arranca de mi m ism o y  no dem ando 
la fuerza que no tienen á las cosas.

D igo :  dadm e perfume, pensativas 
V  religiosas violetas! Dadme 
color y  luz y líneas, arrogantes 
cam elias encarnadas! dadm e lágrim as, 
grutas de estalactitas ! dadm e risas 
bocas de las mujeres ! —  Dadm e todos 
lo que tenéis en vuestro sér : es fuerza 
que hagáis ruido de música en el am plio  
concierto de los m und os: yo os anim o, 
y o  os aplaud o y m e gozo en vuestras notas!
Y o  hago también m i m úsica —  la m i a ,

•la que nace de mi : no la que tiene 
por alm a vuestras luchas, ni el m ezquino 
vaho de vuestras penas ; y o  me m uevo 
sobre vuestras cabezas : y o  conozco 
las bellezas de todo !

En mis entrañas 
hay  solamente lu z !  /com pren déis, hijos 
de un dudoso crepúsculo r* Mis rayos 
son iguales á mí —  ni me es posible 
ver los efectos de mi luz ; tan sólo 
me com plazco  en arder y  en que recojan 
las criaturas mi entusiasmo.

Os ruego
que abráis, á mi caricia, las ventanas 
de vuestras casas solitarias : hablo 
de una vida sincera, en q ue  dejemos 
de ven dim iar para beber : yo os digo :
¡ haced las cosas de hoy com o si nunca 
hubieran de existir las de m añana !
Entregaos al día y  á la obra 
del dia v de la hora y  de! m inuto !
V iv id  toda la v ida  en todo tiempo 
con plenitud de dioses ! . . .

Y o  recorro 
con una m ism a luz toda la esfera 
y  de las alegrías de la aurora 
a tas hondas tristezas del crepúsculo 

paso, sin alterarme.
F.. . M A R O n X A

El Arte en París en este fin de siglo
D IG R K S IO N E S  C R ÍT IC O -O P T I.M IS T A S

Cada ano. el 30 de A b ril ,  en el célebre día á t\y ern issa g e. 
uno oye las m ism as exclamaciones: «¡Inferior al año pasado!» 
«¡El arte decae!» «¡Ya no h ay  originalidad!» «¡Todo es artifi­
cio!» Son estas exclamaciones, en el fondo, hijas de la manera 
de funcionar la inteligencia del co m ú n  de las gentes al com pa­
rar el presente con el pasado. Nuestro incom parable Jorge 
-Manrique fijó ese raciocinio defectuoso, ó  esa ilusión intelectual 
en tres versos de la Elegía á la muerte de su padre;

«como ti nuestro p a recer  
cualquiera tiempo pasado  
filé  mejor.-»

-\sí cada verano nos cansam os de oir  lo de «¡Qué calor!» 
«¡Ningún año co m o  éste!» Y  cada invierno lo de «¡Qué frio!»etc. 
/Quién no h a  oído mil veces á personas y a  de cierta edad 
exclam ar, con m otivo de no importa qué acontecimiento: «esto 
no pasaba en mi tiempo?»

Si escucháis á a lgún antiguo progresista, de aquellos buenos 
patriotas del año 35, que con la m ejor intención arm aban cada 
dia una bullanga á propósito del cam b io  de un tam bor en la 
m ilicia, sin atreverse jam ás con ninguna reforma seria, os dirá, 
m u v  convencido, q ue  liberales com o los de aquel tiem po ya  no 
los h a y  (lo cual es verdad, afortunadamente).

Casi todas las personas ancianas se os quejarán de que ya  no 
h ay  m oral, v  de q ue  la juven tud está perdida, sin remedio, sin 
acordarse de los devaneos de sus respectivos tiempos.

Eista ilusión mental, ese falso raciocinio, es de lo m ás natural 
y  no nos extraña en m anera algun a: pocos y  m u y  superiores 
son los q ue  no incuiTcn en él. Es m u y  difícil el tener presente, 
con toda su intensidad, las impresiones pasadas, favorables ó 
desfavorables, para com pararlas con equidad con las actuales, 
pues com o toda impresión desagradable ó desfavorable supone 
la contrariedad de una función cerebral,  y ,  por tanto, la des­

trucción de algunas células nerviosas, reparándose éstas con el 
tiempo, la impresión contraria no se reproduce ó se reproduce 
difícilmente y  m u y  atenuada, mientras que la función agrada­
ble, co m o  produce u n  aum ento de vida, y ,  por tanto, el fomento 
de una función ó 'tendencia cerebral y  su consiguiente desarrollo 
de un grupo de células, éstas quedando y  reproduciéndose nos 
presentan, siempre v iv o ,  el recuerdo de lo agradable á cada 
excitación que lo reclame. Asi el pasado siempre resulta poético, 
pues es (en nuestra mente) com o una tela cuyos colores obs­
curos hubieran desaparecido, quedando sólo los brillantes. 
A dem ás, cón el tiem po, los detalles se olvidan, se borran y  sólo 
permanecen los conjuntos. Hé aquí por qué el presente pierde 
siempre al ser com parado con el pasado, por quienes no tengan 
la suficiente costum bre de descontar estos efectos ilusorios.

Asi pasa h oy  con los que juzgan el arte actual en su m ayo ­
ría. T o d a  Exposición es considerada inferior á las anteriores, y  
el -Arte avanza cada dia -No hay  más que ir al L u x e m b u rgo  ó á 
Versalles para convencerse de ello. Si en a lgun a época ha tenido 
Francia arte pictórico, es ahora, en la presente. La pintura 
francesa puede decirse hoy q ue  ha entrado de lleno en su 
esplendor, sobre todo después de 1870. Hasta podria decirse que 
debe su vida á la República. Anterior á nuestra época, salvo 
algunos cuadros m iniaturas de Meissonnier, a lgunos arqueoló­
gicos de Geróm e, que sólo producen efecto fotografiados, alguno 
de Cabanel v dos ó tres más. casi nadie recuerda ni se fija en 
ninguno: mientras que h oy  existe una escuela de retratistas, 
que tom ando el retrato donde lo dejaron V elázquez, Van-D yck. 
y  Franz lla ls ,  lo han completado con el sentido y  sabio estudio 
de los paisajes y  de los interiores, sorprendiendo al H om bre en 
su m edio habitual: una escuela paisajista y  de m arinas que nos 
presenta la N aturaleza con una poesía y  una verdad inconcebi­
bles: unos pintores de historia que nos evocan las épocas 
pasadas, tal com o’ fueron, palpitantes de vida, dando carácter á 
todo, desde los personajes hasta los utensilios; con una pintura 
social, docente, que nos presenta las miserias y  las injusticias 
allí donde están: con un arte del decorado que, tom ando la bue­
na tradición española, italiana y  í lam enca del Renacimiento, 
ha desterrado el mal gusto mercantil, entronizado por dos 
imperios y  una m onarquía  mesocrática.

Se objetará que para levantar c! retrato se ha acudido á la 
p intura flam enca y  á la española; que para la de historia ha 
sido preciso q ue  viniera una literatura sabia á inspirarla; que 
sin Flaubert ni .Michelet, no habría habido un Rochegrosse. 
Pero esto ha pasado siempre. Los m ism os griegos tomaron sus 
principios de arquitectura y de estatuaria de los egipcios; y  los 
pintores españoles del Renacimiento, de ios italianos, y  los 
flamencos v  holandeses, de entrambos. Se dirá que Francia 
carece de pintores de un temperamento épico dram ático, que 
no abundan los'coloristas: esto es cuestión de raza, de clim a y 
de suelo. En España no abund an los dibujantes, y  faltan aptitu­
des para otros géneros. Se opondrá también que la m ayoría  de 
los cuadros del Salón están m u y  correctamente pintados, y  que 
no dicen nada, que m ás parecen ricos objetos de industria que 
verdaderas obras de arte. Esta generalización de los procedi­
mientos denota el adelanto artístico. En Atenas habia más de  dos 
mil escultores, en tiempo de Fidias, que dieron á la ciudad más 
de treinta V  seis mil estatuas en oro, bronce, marfil,  m árm ol, 
pórfido ó granito, todas bellas, todas correctas: no obstante, 
pocos son los q ue  han llegado hasta nosotros: España, y  de 
España .Madrid, sólo en tiempo de Lope, tenía más de noventa 
y  seis autores dramáticos, en cuyos dram as no se notaban ni 
defectos de rim a ni de m ovim iento escénico. C alderón. Lope, 
Moreto. Rojas. T irso  y  algún otro, han sobrevivido; los demás 
vacen olvidados. L o  mismo podríamos decir de la filosofía y  de 
ia literatura. Se necesita esa producción exuberante, para que 
sobresalgan los genios. Cada obra maestra ha ido acom pañada 
de un sin fin de obras mediocres, corno ios héroes van siempre 
rodeados por las m uchedum bres. Estas son precisamente las 
q ue  crean la atmósfera en que aquellos viven.

La generalización del .Arte, com o la de todo producto de la 
actividad hum ana, da por resultado esto: el que tiene genio 
crea, el que sólo tiene un talento regular se asim ila los procedi­
mientos y  fabrica.

Y  este defecto ha sido h oy  dia aum entado en algo por los 
tratantes en cuadros. Sirviendo éstos á gentes enriquecidas de 
repente, que no han depurado su mal gusto anterior á su 
fortuna: com prando éstos sólo firmas, por no entender nada en 
ningún cuadro, ciertos pintores de talento, después de un éxito, 
se han abandonado y  han continuado á pintar com o con un 
cliché para ese público de rasiaqoueres  que sólo com pran el 
nom bre. Pero el artista de verdadero genio pinta según su 
inspiración, h oy  más que nunca, y ese vu lgo  del dinero se 
aviene á lo q ue  él le impone. Si no, díganlo los eminentes pin­
tores que h oy  sobresalen en el Salón de pinturas de los (-ampos 
Elíseos.

p o .M P E Y o  G E N E R
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PÉL & PLOME
ni

E l tiempo es oro

n i 90o .- A m i g o  U trillo : no entiendo
una palabra de lo  q u e  m e dices; lo  com prenderás 

fa c lm e n te  recordando cu an to  m e fastidia T s c r i b r ;  
- ■-■guranJote q u e  to d avía  m e m artiriza  m ás tener q ue 
cer carlas. Si q u ieres q u e  hablem os de asuntos serios 

ven te , q u e  te espera con  los brazos m ás abiertos q u ¡  
el p u en te  N icolás II, tu  am igo  y  retratista. ^

I  c j f s T ' "  í -  - 1 ? —

r r o s ' ’e s L g ! d o r " '  « S -

II
C e r ^ r e  ^ soir. A r r iv e  dem ain g heures tnath, 

g a re O rJ éa n s.^ M ich el. ( M U te l  q u iere  decir U trillo)

A b ra z o s , c ig a rro s , brindis; 
y a  estam os en  París! C erram os 
los ojos para no ve r  en  segu id a  
la  torre Eiffel y  en u n  m agn i­
fico sim ón contem poráneo de 
L uis F elip e, nos d irig im os á 
M ontm artre, en  donde C asas 
tiene el estu d io .— C ep illo s , ja ­
bón , toallas, fiam bres, v in o  
blanco, café y  á la  ca lle  á to­
m ar posesión de n u estra  parte 
de B o u le v a rd .— H ab lan do de 
cosas trascendentales, nos fué 
preciso confesar q u e  es real­
m ente satisfactorio encontrarse 
reunidos los a m ig o s , en tan 
d iversos sitios.

Estas y  otras fr a s e s  pareci­
das, brotaban d e nuestros la- 
"bios, con  una facilidad  de la  
cu a l hub iésem os sido incapa­
ces en  B arcelona; no en  van o  

.estábam os su m ergid os en el 
am bien te de P a rís ... Y  así 
tran scurrió  el resto d e la  m a­
ñana, h asta  la  hora del verd a­
dero a lm u erzo , y a  q u e  e l pri­
m er piscola bis  no pasó de u n  
mero en sayo  gastron ó m ico . P or 
fa lta  d e espacio, n o  co n tin ú o  la  
m in uta  d el alm u erzo; sólo sí 
haré constar q u e  la  sobrem esa 
se p ro lo n g ó  m ás d e dos horas,
lo cu al, después d e todo, nada
tiene de p a rticu la r.— R ean uda­
m os nuestra  co n versació n  y  

v u e lta  ,a t a b l a r  de cosas trascendentales, com o, por 
ejem p o, la  m a yo r d ificu ltad  q u e  ofrece la  p in tu ra  al 

eo com parada con  la  acuarela; la  in flu en cia  de la  
an ilin a  en  la  d ep ravación  del b u en  g u sto  y  la  im po r­
tan cia  q u e  tiene la  E xposición  d e P arís  para  los p a í­
ses m as e x p u e sto s......

.n  dando la  o cta v a  v u e lta
oerf* í   ̂  ̂ m ó v il, c u y o  su a v e  m ovim ien to  está 
perfectam ente ideado para pasear dentro de la  E xpo-
sicion , sm  ve r  el terreno q ue se p isa . La com id a que

con  le c ” “  fam iliarizó

H e s p u r d '  ”  ‘I " *
tros d e n l f  a lg u n o s  an -
la  tercera b ^  P ^ sistas, nos acostam os rendidos á 
la  tercera hora d e la  m añana.

D u ran te  m i estancia  en  P arís, no fu eron  siem pre

Ayuntamiento de Madrid
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1£N PARÍS

Cocliero que no v a  de vacío

tan  in g en u a s  nuestras ocup acion es; para v e r  la  E xpo­
sición  antes de ser in au g u rad a , d esp legam os u n  in ge­
nio q u e  b ien  q u isiera  en este in stan te  para com un icar 
á estas lín eas p alp itan te  interés. P ara  v e r  á L ou b et al 
sa lir  de la  e x h ib ic ió n  in au g u rad a , sin  n uestras h ab ili­
dades acrobáticas, nada h u b iésem os lo grad o . La v id a  
en  P arís  tien e  sus quiebras!! B u en a p ru eb a  de e llo  es 
la  esperanza q u e  susten taba u n  co rp u len to  cochero 
q u e  por su  sabrosa ch arla  tom am os á d iario . M ientras 
é l espera la  E xp o sició n  para en flaqu ecer, otros com ­
pañeros s u y o s  agu ard ab an  la  in v a sió n  extran jera 
para  en gord ar á costa  de los b o lsillo s internacionales. 
P o r lo  q u e  d em uestra e l d ib u jo  de C asas, será más 
fácil lo  p rim ero  q u e  p o sib le  lo  segun d o.

Estos d ib u jo s los m an da mi ilu strad o r am igo , no 
para  ser rep rod u cid os, sino para au m en tar m i dim i­
n u ta  g a le ría  de obras su y a s; co n  u n  d ib u jo  dem uestra 
su  b u en  deseo y  e x cu sa  las tres ó cu atro  líneas conta­
das, debajo las  q u e  estam pa la  firm a; á esto, le  llam a 
é l tina carta; y o  la  p o n g o  en  m arco y  te n g o  u n  cu a­
dro m ás. C o n  este sistem a episto lar no h a y  indiscre­
ció n  en  p u b lica r  las  cartas, ni trabajo  en corregirlas, 
por estar d ib u jad as con arreg lo  á la  m ejor ortografía.

Sin can san cio  n i entrevistas, lo gram o s C asas y  y o  
ponernos de acuerdo acerca de la  n u e v a  extensión  
q u e  q ueríam os d ar á nuestra  re v ista . A b an d on an d o 
<il p o rv e n ir  los cu id ad os de u n  P e l  & P l o .m a  francés,

No h a y  plazo que no se cum pla

d ecid im os in m ed iatam en te la  p u b lica c ió n  de esta edi­
ción  castellana.

C o m o  este era el objeto de aq u e lla s  cartas q ue 
m i am igo  rep u g n a b a  contestar, h ab ía  y a  cu m p lid o  
’m i m isión  en  tierras de Francia, y  así las  cosas, cerré 
lo s  ojos otra v e z  p ara  no ve r  la  torre Eiffel, nos abra­
zam os y  m e fu i entre m ohíno y  resign ad o á la  esta­
ción, q u e  s irv e  para desbaratar los propósitos de los 
q u e  q u ieren  quedarse siem pre en  P a rís . U n o de los 
adjun tos d ib u jos representa tan  d esgarrad ora esceña, 
poniend o de re lie v e  cu a n  triste  es aband onar P arís 
sin  otra razón  q u e  no exp on erse  á perder el b ille te  de 
v u e lta .

En e l andén  m e h izo  C asas u n a  prom esa in vero sí­
m il, pero q u e  ju stifica  e l títu lo  q u e  en cabeza  estas lí­
neas; d íjom e q u e  contara con cartas su y a s  escritas  y  
dibujadas, dando n oticias de la  E xp o sició n  y ,  espe­
cia lm e n te , de lo  q u e  á B ellas A rte s  se refiere. A l­
g ú n  tan to  escéptico , no fu n d aba gran d es esperanzas 
en  u n  p ropósito  q u e  atribuía  á la  em o ción  del m om en­
to; h o y , u n a  carta de veinticuatro páginas, h a  puesto 
térm ino á m is dudas.

En e l n ú m ero  p ró x im o  p u b licarem o s a lg u n o s  pá- 
rra ‘’o3 de esta carta, q u e  es una crítica  d e la  sección  de 
p in tu ras, h ech a  con  la  rapidez p rop ia  d el q u e  no tiene 
q u e  m irar dos ve ce s  u n  cuadro para v e r  lo  q u e  con­
tiene el m arco.

M. U T R IL L O
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S o b v c  ct^o b e  L i  o x i c i n a t i b a b

Os invito a pasar conm igo un rato de brom a filosófica; vamos 
á  re im os buenamente de ose ñ o n  tap preciado por el snobism o  
de nuestros dias; ¡a b r ig ib a ü ^ d .

Pero es preciso que seantos hum anos en nuestra risa, no fue­
se que sin pensarlo dedicáscrbos nuestras carcajadas á  cierta ca­
tegoría de superhombres, merecedores de los más solídros cui­
dados.

Me refiero á esos pobres m uchachos que cifran su originali­
dad en la pb.ses¡ó'n de un lonocim ienlo. Se diferencian de los 
otros en que .saben cosás ignoradas por los demás; son los suce­
sores de los esmirriados atenienses que habían olido los misterios 
de Eleusi»; su estado psicológico es el m ism o que originó la cé­
bala en la Edad Media y  la ciencia esotérica en la decadencia 
budista

Sin em bargo, ellos son algo más pobres que eso. Han inven­
tado un vocabulario  hienitico, con ayu d a  del cual se ahorran 
el grosero trabajo de pensar y  han convertido su inteligencia en 
barato de nom bres, cosas y  libros ignorados. A  medida que ha­
blan, \an soltando nombres extravagantes y abrum an a lq u e le s  
escucha con la superioridad de sús viajes.

— val go más que vos porque he visto la Pinacoteca de 
.München (no dicen .Munich porque no viste: adem ás, eso lu sabe 
cualquiera).

Algun os más modestos se han dedicado á descubrir Paris.
D . s q u c  no tienen dinero para viajar husm ean en la.s revistas 
de cualquier  Ateneo, en busca de los artistas y  de los filósofos 
acabadüi^ de hacer: ahora parece q ue  la han em prendido con 
Spir. el sabio ruso, porque eso de Nietzsche ya  lo conocen hasta 
las criadas.

, No neguemos nuestros cuidados á quien los necesita: en 
cuanto á mi os aseguro que este afán inm oderado de distinguir­
se, aun qu e no sea más que engalanándose con estos perifollos 
intelectuales, m e inspira simpática compasión. Adem ás, no ha­
cen dafto á nadie. Y  aun hay algunos que da gusto verles por 
esas calles con sus rostros finitos y  sus melenas delicadamente 
trabajadas.

• «

C u á n d o  aprenderemos á viv ir  en paz? Para ello seria preci­
so tonsi.larnos siendo únicamente lo que somos, y  todo lo que 
som-.s. Hace tiempo que voy  buscando el m edio de desprender­
me de toda la originalidad superpuesta q ue  hay  en mí

A lgunos han dicho q ue  en el fondo de nuestro ser hav un r o  
de ruca viva  oculto bajo los andrajos con que lo ha revestido'e! 
ambiente social. A mi me parece lo contrario. Se dice- éste es 
un d<^p.ita. aquél es un hom bre probo, el de m ás allá es un cri­
minal: sm em bargo, creo que en el fondo de todos nosotros hav 
lo mismo; un hombre bueno

En lo más Ínfimo de mi a lm a reconozco un «o vo .  un núcleo 
indistintamente hum ano, una especie de noúm enos psicológico 
q ue  cx,s.c  en m. com o en los demás hombres Y  luego dando 
color y lorma a este núcleo fundam ental, revistiéndolo de pom­
pas pasa,eras, veu el y o  que han contribuido á form ar la ed^ca 
ción. el m edio social, la tierra en que he vivido, las tradición s 
> alm a de m. raza: oso, en fin. que, hace q ue  y o  sea y o  y  n"

El genio, la fuerza, la grandeza de a lm a consisten en que mi 
>o personal se funda y  compenetre de tal modo con el fondo in 
distintamente hum ano que h ay  en mi. q ue  sin dejar de ser vo' 
lo sea todo l  na inmensa fuerza interior sin ninguna originaíi 
dad _he aquí la esencia del a lm a heroica. O b s e r v L  que e f  gen ¡

Z t  'ib^^rmede la o r i g L i i d a d  que
ten ü. % a ir  fraternalmente con la realidad, no ser extraño á 
nada que todos los hombres viesen su a lm a reflejada en

Habíamos quedado en que se trataba de reir buenamente 
pero era necesario que nos pusiésemos m u v  serios antoT nar;

i T r v : s r . r h T X e t “ fa^^ " i r -  / - o
c ió ^ d e  lo ridiculo: una gran desproporción e n t r e " S d f ; Ü

A  eso suelen llam ar originalidad. El genio es sanamente ori­

ginal, porque ve cosas q ue  todavía no las había visto nadie. P ero  
eso no es lo corriente. A q u í  lo que importa es distinguirse. T e ­
ner sentimientos extravagantes, entregarse á v ic io sy c o stu m b re s  
no comunes, poseer un cuerpo ma^gullado y  neurasténico, gritar 
más que los otros, despreciarlo todo, rebelarse contra la sociedad 
V la vida, tener qo usados sueños y  terrores, alegrías y  penas que 
no sintió hom bre alguno.

El mu-ndo está lleno de gente que cultiva su personalidad, 
frase con que se conoce la deplorable labor de ahogar el fondo 
indistintamente h u m a n o  que hay en todos. El hom bre no se re­
signa á viv ir  en paz. Sintiendo que le falta la fuerza interior del 
genio, pretende sustituirla por la extravagancia de la forma; 
complácese en que le llamen diijia do, cuando sería preferible 
que pudiese decirse de él: este hom bre no puede volverse loco.

U n a observación graciosa puede hacerse. Parece que el hom ­
bre original ha de ser un individualista y  suele ser todo lo con­
trario. El ingenio, la gracia y la originalidad son propios de los 
pueblos comunistas. El h om bre q ue  se esfuerza en ser original,  
v ive  en la eterna preocupación de los otros: les observa, les espía 
á todas horas, para distinguirse de ellos en cuanto pueda. Y  trata  
de sobresalir para que le vean, porque necesita las m iradas de 
los cfiros.

Ved si no m ueve  á risa esta paradoja: ese tipo original q ue  
desprecia á sus semejantes no puede viv ir  sin ellos. Porque si 
estuviese solo, ¿qué haría de su originalidad?

La m ujer es más h um an a que nosotros porque siente m u ch o  
menos el deseo do ser origina!. Si quisiéram os continuar por este 
cam ino, encontraríam os una cantidad inagotable de risa buena. 
Veríam os legiones de hombres que se creen superiores á la mujer' 
precisamente por aquello que les pone en ridículo.

N unca com o ahora había penetrado esta íntim a grandeza del 
a lm a femenina. He conocido á una joven buena y  sencilla que­
m e ña hecho más hom bre con su serenidad. A  su lado aprendo 
á sentirme herm ano de todas las cosas: soy menos original v  
m iro  con calm a acciones q ue  antes me irritaban. U na alegre 
d u lzu ra  me hace creer en mi libertad moral.

Ha observado R uskin, en ios Jardin es de las R einas, q u e  
Shakespeare no ha creado un solo hombre heroico; en cam bio, 
sólo presenta una m ujer débil de carácter: Ofelia.

Las mujeres originales me repugnan: m e parece que hacen 
traición á su sexo. Prefiero las que aman en su casa y  procuran 
no llam ar la atención. Ellas viven en intim a com unión con la 
\ ida y  ellas solas pueden em anciparnos de extravagancias y locu­
ras: ellas y  los niños que viven en torno nuestro su inocencia.

Cultiven  otros su personalidad y  sigan haciendo locuras para 
que se Ies tenga por chiflados. Y o  seguiré creyendo que el tesoro 
más grande de la vida lo encontram os en eí a lm a de la m ujer 
sencilla y casta que nos lleva serenamente de la m an o á descu­
brir el misterio vu lgar  y  ordinario de nuestra bondad,

PCDRO CORO.M INAS

s)!t

Musicales
IFIG EN IA  EN T.-ÁL’ R ID A  —  F E D O R A

En la presente temporada han sido estrenadas en el Liceo, y  
a la vez  en España, Ifigenia  en T áurida  v  Fedora. ¡Qué con­
traste más brutal!

Porque es descender de las más altas v  puras esferas del Arte 
adonde nos eleva el espíritu el genio d e 'c i u c k ,  para caer en el

de oTo^rdano” ”  á que nos arrastra la impotencia

Pero no h ay  mal que por bien no venga. Y  aquí el bien está 
en habérsenos presentado el Liceo, y  con él todos los teatros de 

pera i ia ia n a ,  ai desnudo, tal y  cual son, con sus operistas, 
gentes, editores empresarios, etc., etc,, poniéndose además en 

evidencia la acción educativa de los m ismos sobre el público, 
n '-ale. pues, la pena de que aprovechemos la lección.
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Para tener un punto firme de partida, fijemos ante todo lo 
que  valen y  lo que significan artísticamente am bas obras.

Gluck. fué un genio innovador. Halló la ópera inficionada 
por el funesto v irus del « virtuosism o», que habia hecho «de! 
más hermoso de todos los espectáculos el más fastidioso y  el 
más ridículo». Y  se propuso regenerarlo proclam ando que «la 
sencillez v  la verdad son los grandes principios de lo bello en la 
ejecución de las Artes».

Ifigenia en T á u rid a  es ia más perfecta realización de esos 
grandes ideales. Es un hermoso modelo de.sencillez y de verdad.

Para ella buscó G lu c k  asunto é inspiración en la más famosa 
tragedia de Eurípides, interpretándola con elevación tan grande, 
con serenidad tan hermosa y  con fondo tan profundo de verda­
dero sentimiento hum ano, q ue  bien puede decirse que la ópera 
de G lu c k  es un trasunto moderno de la insuperable belleza griega.

Las lincas y  el color, el conjunto y  el detalle son simples, 
m u y  simples, pero ¡q u é  firme y  á la par qué rico es todo ello! 
No es posible com pon er nada más sencillo que la últim a escena 
del segundo acto cuando Ifigenia consagra á los manes de sus 
padres y  de su herm ano ei agu a  lustral y  las flores místicas, 
l 'n a  melodía sim plicisim a. unos cuantos acordes del coro feme­
nil v  las suaves modulaciones de la cuerda, bastan para producir 
uno de los efectos más bellos que hem os adm irado en nuestra 
vida. Pero es porque allí h a y  exquisidad de inspiración, un 
sentimiento puro v sincero y  una arm onía  total verdaderamente 
encantadora

Esta sencillez no excluye que (d u c k  manifestara una poten­
cia  dramática insuperable. Pocas cosas conocem os tan em ocio­
nantes y ninguna que lo.sea más. com o los lamentos de Orestes 
en la tercera escena del segundo acto y  las visiones q ue  le tortu­
ran cuando dorm ido se ve perseguido por un enjam bre de furias 
que  revolotean á su alrededor, mientras las voces de los Eumé- 
nidas le lanzan el terrible dictado de parricida y  aparece en el 
fondo la sangrienta imagen de Clitemnestra asesinada. El horror 
no ha tenido nunca expresión más trágica, pero más artística, 
más bella y  con más sobriedad de medios conseguida.

Esta es Ifigenia: obra acabada de un artista de altas miras, 
de  potente inspiración v de profundas convicciones que ha ejer­
cid o  poderosa influencia en ia historia del .-Vrte,

Fcdora  y  su autor Giordano son todo lo contrario.
El solo propósito de poner en m úsica  un prosaico dram a, de 

esos con que Sardou interesa á su público  de burgueses, ya  in­
d ica  falta absoluta de sentido estético. Porque la m úsica, por lo 
m ism o que es la m ism a expresión de lo abstracto, requiere 
grandes generalizaciones. Y  no es que creamos que éstas sólo 
pueden hallarse en mitos y  leyendas, ni que estén reñidas con 
personajes de nuestros días,- Nada de eso; las concebim os hasta 
bajo la blusa del obrero, por cu ya  razón ansiamos conocer á 
L u isa , modista de M ontm artre. la heroína de Charpentier: pero 
no pueden buscarse donde no h a y  ni sentimientos, ni belleza, 
ni poesía, sino convencionalism o y  vulgaridad.

Fedora  sólo puede aceptarla un compositor sin ideales, sin 
g u s to ,  sin criterio a lgun o para com prender el destino de la 
•Música y  sin otro fin que el de q ue  «salga lo q ue saliere »

Ese parece el lema de Giordano. N unca, ni un sólo mo­
mento, se le ve un propósito decidido; siempre está sin saber 
q ué  hacer y  sin tener una idea. Y  cuando ésta se le presenta, 
xicudiendo «al cercado ageno» franca y  desem bozadam ente. ó 
bien com o misero plagiario, entonces su carencia absoluta de 
arte le im pide aprovechar lo que otros crearon. Buen ejemplo 
de lo prim ero es la composición que tom a de C hopin , borrada 
por unos recitativos ramplones é inexpresivos, com o todos los 
ó e  la obra; y  un hom bre ruso y  otro francés, q ue  arm onizados 
por G lin cka  y  por T h o m a s  respectivamente, producen extraor­
d inario  efecto, y  que ahora pasan inadvertidos entre el fárrago 
de trivialidades de que está zurcida Fedora. A de lo segundo 
pueden dar cuenta, desde W a g n e r  hasta .Mascagni, todos los 
m úsicos conocidos, cuvos «motivos» están plagiados en m inús­
cula  y ridicula proporción. En F edora  no h ay  idea alguna 
desarrollada; de vez en cuando parece que se prepara algo, pero 
■á los tres compases este «algo» sucu m be en las impotentes 
m anos del autor.

No hemos oído nunca cosa a lgun a tan incoherente com o 
F edora. En sus diálogos, en sus peroraciones, no hay ilación 
ni cosa que lo parezca: todo se reduce á «poner en solfa» las 
palabras del libreto en frases incompletas y  períodos truncados.

Y  si no h ay  un tem peram ento artístico, tam poco existe un 
técnico feliz v diestro. Giordano es tan impotente para concebir, 
com(> para ejecutar.

En su com posición falta tod o; no se busque arm onía, ni 
trabazón; siempre h a y  huecos y  resquicios por donde se escapa 
algo de lo más fundam ental.  A  través de las páginas que em bo­
rrona. se ve á G iordano sentado al piano buscando inútilm ente 
lo que su carencia de conocimientos le niega por co m p le to ;  y  
después se le adivina  orquestando aquello con que dieron sus 
fatigadas manos, sin saber cómo repartirlo entre los grupos 
orquestales cu ya  diversidad de timbres no acierta á percibir, 
sufriendo á cada m om ento tremendas equivocaciones, en que 
no incurriría el a lu m n o  menos aventajado de cua lq u ier  mediano 
Conservatorio.

En sAndrea C hen ier  ya  evidenció G iordano su falta total de 
ideas y  su absoluta carencia de m edios: pero á lo menos se 
mostró prudente.

En Fedora, va es otra c o s a : se atreve á todo con una osadía 
que indigna « S e a  usted modesto, ya que es ig n o r .n tc » ,  nos 
dijo un día un insigne profesor nuestro. ¡Q ué  favor le haría á 
Giordano el maestro que le convenciese de otro ta n to !

FEDERICO D?; P l 'I G - S .V M P E R

i f t  'sft

Crónica teatral
El arte de los hom bres ha cedido ei paso al arte de la N a­

turaleza, en estos días en q ue  las cosas florecen bajo ei aire y  la 
luz primaverales. El público  encuentra á faltar en los teatros la 
em oción y  la anim ación de los estrenos, y a  con autores potentes, 
y a  con obras palpitantes.

En «Romea» se suceden, unos tras otros, los sim ulacros á 
lo Pitarra, quien poseía un sentido profundo de lo grotesco, 
com o rasgo apreciable. En cuanto al «Principal», el público 
hace oídos de m ercader á las cursilerías m elodram áticas que 
allí se presentan. En la «Gran-Via» y  «Eldorado» sigue la tanda 
monótona de zarzuelas, esa form a sin fondo de arle en descom­
posición. en el q ue  el espíritu español se muestra cada dia m ás 
pequeño y  más superficial.

Dias atrás la M ariani se despidió de nosotros, dejándonos un 
recuerdo de sim patía. A dem ás de poner en escena a lgu n a  obra 
dramática de Enrique Ibsen, ei autor que ha encarnado de la 
manera m ás honda la h um an idad consciente de este siglo, y  
después de repetir dos de las piezas más celebradas de Suder— 
m ann. el dram aturgo m ás efectista del teatro m oderno, la 
.Mariani nos dió á  conocer plásticamente a lgunos dram as y  
algunas com edias de los escritores italianos que h oy  están m ás 
en boga en su país. En el tejido de las obras de éstos impera 
constantemente un realismo sentimental, sin que sus concepcio­
nes, en cuanto á  esencia h um an a, envuelvan originalidad ó 
profundidad. La Mariani se m ovía con bastante perfección en 
aquel ambiente de realismo al alcance de todos los cerebros. Los 
m ovim ientos pasionales, las contracciones dolorosas, las ternu­
ras y  las melodías se reflejaban con naturalidad en la expresión 
de su figura y  se traducían claramente en su dicción melodiosa. 
El arte de la .Mariani no gusta, sin em bargo, de los refinamien­
tos ni de la espiritualidad, como se vió en L a  P arisien ne; y  
m enosprecia asim ism o la distinción aristocrática, sin querer 
subir jam ás á las altas situaciones de la tragedia, en las q ue  la 
pasión se sublim a. Atendiendo á la cultura  de! público  ordina­
rio, la Mariani tam poco es am iga  de meterse en las honduras de 
la conciencia h um an a, por lo que apenas produce em oción 
intelectual en los espíritus reflexivos, cuando representa a lguna 
obra de Ibsen. L a  v ida  burguesa se retrata con fidelidad en su 
actuación teatral. S u  m ím ica  apasionada, uniéndose á su voz 
m usical,  excita ordinariam ente la sensualidad y  nu nca  la senti— 
mentalidad en el público, valiéndose, con todo, del arte. Y  ello 
fué uno de los elementos q ue  más contribuyeron al éxito de la' 
actriz.

j .  P É R E Z  JO R B A
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D ib u jo  reproducid o en la  in vitació n  para la  E xp osición  d e  R .  C a sa s
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LAS NOVEDADES
14, Rambla Estudios, y Canuda, 2

Teléfono 2.013

A l m a c e n e s  de Aí’ tínuLos pat^a CabalLet^os y  Kifios

^ ^ ^ ^ SASTRERÍA Á MEDIDA
Sombrerería - Corbatería - Camisería - Zapatería - Perfumería 
Géneros de punto-Bisutería-Guantería-Artículos para viaje
» » T em porada P r im a v e r a  ^ Sección de confección JL»

TRAJES COMPLETOS PARA CABALLERO * GABAITES EITTRETIEMPO PARA CABALLERO
d e  v i c u ñ a s ,  n e g r o  ó  a z u l ..........................d e  P ta s .  38 á  83  d e  m e lto n s ,  n e g r o  ó  a z u l  . . . .  d e  P ta s .  42 á  65
de la n il la s  y  e s ta m b r e s  N o v e d a d  . .  d e  » 32 á  95 , d e  m e lto n s  y  c o v e r t  N o v e d a d .  . . d e  » 53 á 100

Toda c l a s e  de prendas de uestir para C a b a l l e r o s  -  T r a j e s  para niños

« » ! * » » » » » « *  O B J E T O S  P A R A  R E G A L O S  « « « « « « « «
P eta cas, B o q u illa s , B a sto n e s  In g le se s  ú l t im a  n o ved ad , etc., etc.

d e  p ie l ,  3 b o to n e s .  .
^  y  y  ¡ ^ 5  ^ m i s m o s ,  c o n  b o r d a d o

I de c a b r i t o ,  3 b o to n e s .  .

P A R A  s e ñ o r a ! d e  h i lo ,  3 b o to n es .  .
\ d e  a lg o d ó n ,  p a r a  n m o s

á  P ta s. 2 el p a r  
2 ’ 5o »
3 » 
L 7 5  » 
i ' 5o B 
o ’6 o  ®

j  Blancos,
negros 6 

\ en colores

Talleres de Reproducciones

el e

Artísticas

José Lavall
z i n c o g r a f í a  @  F o t o g r a b a d o  ®  A u t o t l p l a  

^ -------------  F o t o l i t o g r a f í a ,  e t c .

C A L L E  DE A R I B A U ,  24 —  G R A C I A
B A . K t C E I - . O N A . * *  * • * * * *

m 0 0 0 n i í 0 0 0 m m m m m m m m m

ESTABLECIMIENTO TIPOLITOGEÁFICO

S A N A G U S T I N ,  i Á 7 —  B A R C E L O N A  -  G R A C IA  

Teléfono n.° 3541 Apartado de correos n." 121

Impresiones tipográficas y  litográficas, por separado ó  com bi­

nadas, en grande escala — T rabajos  tipográficos en colores para 

periódicos ilustrados —  Impresiones de fantasía con relieves —  

® ® ® ® @ Impresiones rápidas para el com ercio  ■© © ■e ® ®

Tricromía y  otros procedimientos modernos ^
w w w w w w w w w w w w w w w w w »
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12 P E L  & P L O M A

El Ingenioso Hidalgo
Don Quijote

de la Mancha
MIGUEL Ds CERVANTES SAAVEDRA

Proemio del E xcm o . S r .  D . José M .*  A ssn sio  
de la  R eal Academ ia Española 

Ilustración en cromo-litografía de D o n  Josá 
M o r b n o  C a r b o n e r o  y  D o n  L a u r e a n o  B a r r a u  

—  Cabeceras é iniciales policromadas por 
• --------------- notables artistas--------------- •

Esta edición, que ha m erecido grandes e lo g io s  d e  los 

principales periódicos nacionales y  extranjeros, vóo» 

dese en laA dm in istraciónd sF M  & F leifiA  a l precio d s

P E S E T A S
el e jem p lw , junto co a  otro volum en d s regalo

SASTRERÍA «  ̂ ¥ íf
<1

F e r n a n d o

fe Jií 59 ys Je. g  Je P L A T E R ÍA , 67
T R A JE S EXCLU SIVAM EN TE Á  MEDIDA 

desde 4 0 .á 130  pesetas

M A R Q U E T E R I A  T  C A L A D O S  

^  DE A. MIRANDA ^  ^  ^
SUCESOR DE A. CIR[(¿UIÁN Y  J. SOLAR

PLAZA DE SANTA ANA, NUM. i. BARCELONA

Máquinas, sierras, dibujos, maderas y útiles para la confección de 
marquetería, accesorios para su montura y  depósito de toda clase de 
•idornos.— Fábrica de muebles rústicos y  de bambú.— fisprc/a/idad en 
estos para flores y  fruías.— QatáXogo ilustrado de marquetería, el más 

i aportante hasta el día, á 30  céntimos.

II
II
ys^ie

I\¡r¿'

H
II

Perfumería Fina
»  »  9  ̂ »  » »  9  ̂ »  »  »

J A B O N E S
D  E

T O C A D O R

QEHIIUD GEBpmill
BARCELONA

Establecim iento tipoliiográáco S d i ,  San A gustín, i a 7 , Barceloo- (Gracia)

Ayuntamiento de Madrid



N úm . 2 B a rce lo n a  15  de Junio d e 1900 25 cénts.

P E R IO D IC O EDICIÓN CASTELLANA Q U IN C E N A L

S U M A R I O

G r a b a d o s  

-Cabeza de estudio, por R. Casas.
Marte y  V en u s,  durante el ú ltim o eclipse de sol, por ídem. 

Y a  escampa (croquis parisiense), por ídem.

Estudio para el cartel de 1900, por ídem.
Objetos de A r te .— Ejem plares de la colección de vidrios cata­

lanes antiguos, q ue  posee don Alejandro de Riquer.

La Béte noire. dibujo  del natural, por R. Casas.

T e x t o

Catálogo g en era l de las secciones españolas de B e lla s  A rtes  
en la  E xp o sició n  Universal d e T^arls. 

e/4 nuestros lectores.
T a r is .— Ojos y  aparadores, p or  P om peyo  Gener.
E l  A g u a , de noche  (poesía), por E. M arquina.
P é l &  Plom a en P arts, por R am ón Casas.
{Musicales, por Federico de P u ig-S am p er.
C rónica teatral, por J. Pérez Jorba,
V a ria s, por E. .M.

Precios de suscripción anual

B a rce lo n a : 7 p e se ta s  ^  F u e r a :  8 p e seta s  ^  U n ió n  p o sta l: 10 p eseta s

Estudio y redacción

96, P a se o  de G ra c ia

Administración: San Agustín, 5 y  7

T eléfono 3541.— A partado en C srreo i, 131

Ayuntamiento de Madrid



PEL & PLOMA

Exposición Universal
de París 

CATALOGO GENERAL
d e  l a s  s e c c i o n e s  e s p a ñ o l a s  d e  B e l l a s  A r t e s

C l .A S E  V i l  

P IN T U R A S ; C A R T O N E S Y  DIBUJOS

A l o n s o  y  T o r r e s  (Lam berto).  —  V alencia , 32, plaza de las 

Barcas,

N-° I.— Vendedora de cebollas.

Á l v a r e z  D u m o n t  (César).— Málaga, 55, calle de Torrijos.

N.° 2,— E l  batallón de M álaga, ¡g  E nero.

N;° 3,— A isaua, dom ador de serpientes.

A r c o s  (Santiago).— San Juan de L u z  (Bajos Pirineos).

N .° 4.— Retrato de M . J . J . d 'O .

A r r e d o n d o  y  C a h n a c h e  (Ricardo).— Toledo, 5 , plaza de Car­

melitas. - . . .

N.° 5 .— Almuers^o en un ja r d ín .

N .° 6.— Casa d el barco; Toledo.

N.° 7.— P a la cio  H erm osilla; Toledo.

N .“ 8.— M olinos de la ciudad vieja; Toledo.

B a i x e r a s  V e r d a g u e r  (Dionisio).— B arcelona, 37/̂  Ronda de 

San Pedro.

N .° 9.— E sperando las barcas.

B e n lliu r e  y  G il (José).— Roma, 54, vía Margutta.

N.® 10.— E l valle de Josafat, el día d el ju ic io  f in a l (V isió n ). 

B e r n e t e  (A urelian o  de).— Madrid, i 5 , calle de Génova.

N .“ I I ,— O rilla s d el Tajo; Toledo.

N.° 12.— V ista  del G uadarram a.

N .“ 13.— A lred ed ores de Toledo.

B o r r á s  A b e l l a  (Vicente).— Valencia, B. Calle Santa Ana.

N.® 14.— Libre.

N.° i 5.— Q u é/río  hacel 

B r u l l  y  V í n o l a s  (Juan).— París, i 58, A ven u e  de N euilly .

N .° ló .— Idilio.

N.® 17.— O frenda.

C a b e l l o  I z a r r a  (Segundo).— M adrid, 48 y  5o. calle de V a l -  

verde.

N.® 18,— F Í7t de S ig lo .

C a b r e r a  C a n t o  (Fernando).— A lco y ,  45, calle de San Nicolás.

N.® 19.— M ors in vita.

C a s a s  (Ramón).— Barcelona, 96, Paseo de Gracia.

N.° 20.— R etrato de la señorita E . C.

N.® 20 bis. — E r ik  Salie.

C h e c a (U lp ia n o ) .— París, 235, rué du F aub o urg  Saint-Honoré. 

N.° 21 — Ultim os momentos de Pom peya.

N.° 22.—  C orrida  de carros romanos.

D í a z  M o l i n a  (José).— Madrid, Colonia Fritsch.

N.° 23.— Retrato.

D o m i n g o  ^Francisco).— N eu il ly  (París), 94, Boulevard Bineau. 

N.® 24.— Un sabio.

N .“ 25.— Santa Clara.

D o m í n g u e z  M e u n n i e r  ^Manuel);— Madrid, 14, calle de Ayafa.

N.® 26 — Vendedoras, en la p la ^ .d e  Noya-.

F a b r ó s  (.-\ntonio)r— París, 11, rué Boissonade.

N.° 27.— E l  centinela.

N.® 28.— L a  E sclava.

N.® 29.— L a  prom etida.

N.° 30.— Los borrachos.

N.® 31.— M uerte de Santa Teresa.

P e l i u  d e L e m u s  (.Manuel) ( i) .— Barcelona, lo, Pasaje de la Paz.

N.® 32,— Convaleciente.

F e r r e r  y  M i r ó  (Juan).— Barcelona, 35, calle de la Princesa.

N.° 33.— Víspera de Reyes.

F i l l o l  y  G r a n e l !  (Antonio).— Valencia, 17, calle del Portal d'e 

Valdigna.

N.® 34.— L a  bestia humana.

N .° 35.— E n 'la  a lbu fera  de Valencia.

F o r t i m y  y  d e  M a d r a z o  (Mariano).— V e n e c i a , 178, Strada Sab 

Gregorio.

N.° 36.— R etrato. |

G á r a t e  y  C l a v e r o  'Juan José).— Zaragoza, 5 , calle de la Ñ'oria.

N.® 37.— Segadores.

G a r c í a  y  R a m o s 'J o s é ) .— Sevilla. 14. calle de Fernán Caballero, 

N.® — Sálvese quien pueda'.

G i n é s  y  O r t i z  (A d ela).— Madrid, i, calle de C aracas,

N.° 39.— £■« un banco.

G o n z á l e z  M é n d e z  'M anuel).— París (sin dirección).

N.° 40.— R etrato de niño.

J i m é n e z  A r a n d a  (José).— Sevilla, i 5, calle de San Roque.

N.° 4 1 .— E scenas d el Q uijote (dibujos).

J i m é n e z  A r a n d a  (Luis).— Pontoise, 6, Rué Croix-du-Bourg. 

N.® 42.— D ura n te la  siega.

N.° 43.— L a  tum ba d el padre.

N.® 44.— Retrato.

N.® 45.— Retrato.

N.® 46.— Retrato.

L l a n e c e s  (José).— París, 16, A ven u e  de la Grande-.-\rmée.

N.® 47.— R etrato de Sarasate.

M a d r a z o  (R aim un do da).— París, 32, R u é Beaujon.

N .° 48.— R etrato.

N.° 49.— Retrato.

N.® 5o.— Retrato.

N.° 5 1.— Retrato.

N.° 52.— F ig u ra  de tamaño natural.

N.® 53. —  Varias fig u r a s .

M a ñ e r o  d e  M i g u e l  (Luis).— Burgos, 14, calle de los A vella n o s ,  

N.® 54.— H uerta de B urg os.

M e i f r e n  (Elíseo).— Barcelona. 2o5, calle de Cortes.

N.® b b .— N aturaleza.

M e n é n d e z  P i d a l  (Lu is) .— Madrid, 35, calle de Goya.

N.® 56.— L a za rillo  de Torm es  (2).

N.® 57. — S a lu s infirm orw n.

M i r a l le s  D a r m a n i n  (José).— Orgerus (Seine & Oise).

N.° 58.— D e buen hum or.

(Se continuará.)

(1) El catálogo óficial, dice: F é lix ,  en v ez  de F eliu .
(2 )  En la  guía oficial, se lia traducido este título de la siguiente m anera: L r  

g u id e  d ’aveugles de Tormes.
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